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“
EL MOMENTO político que vive
Cuba, con el proceso de actuali-
zación del modelo económico,

nos parece muy significativo y que-
remos ver cómo Naciones Unidas
puede contribuir”, aseguró Heraldo
Muñoz, subsecretario general de la
ONU y director del Programa de
Naciones Unidas para el Desarrollo
(PNUD) en América Latina y el
Caribe, de visita en la Isla desde el
pasado domingo.  

“He leído los Lineamientos de la
Política Económica y Social, particu-
larmente el número 112, que habla
de la importante presencia de las
agencias del sistema de la ONU
para movilizar ayuda técnica y recur-
sos. Pero no es lo mismo leer docu-
mentos que estar en el terreno,
caminar las calles. 

“Yo no venía a Cuba desde hace
12 años. Para mí ha sido muy útil no
solo dialogar con las autoridades de
Gobierno sobre sus prioridades y
cómo ven el futuro, sino encontrar-
me con la gente y ver cómo palpita
este país”.

—¿Qué acciones implementa el
PNUD de cara a la Conferencia de
la ONU sobre Desarrollo Sosteni-
ble (Río+20) programada para ju-
nio próximo?

—Estamos insistiendo, como lo ha
hecho el Gobierno cubano, en que
no es solo una reunión sobre medio
ambiente, sino una conferencia
donde tienen que estar presentes
los tres pilares, el medioambiental,
por supuesto, pero también el eco-
nómico y el social.

“Vamos a tener un evento paralelo
para discutir el avance hacia un
nuevo paradigma de desarrollo. 

“El PNUD hace dos décadas hi-
zo una contribución cuando intro-
dujo el concepto de desarrollo hu-
mano para superar la medición del
ingreso per cápita. Hoy a eso tene-
mos que agregarle el concepto de
sustentabilidad”.  

—¿Qué desafíos presenta el de-
sarrollo en una región tan desi-
gual como América Latina y el
Caribe?

—La característica principal de
América Latina es su desigualdad,
tanto de ingresos, como de género,
étnica y territorial. La región está pa-
sando por un buen momento histórico
porque, pese a la crisis internacional,

se ha recuperado más rápidamente
que Europa o Estados Unidos. La tasa
de crecimiento económico este año va
a ser alrededor de un 4 %, y se ha ido
eliminando la pobreza: 51 millones de
personas han dejado de ser pobres en
los últimos cinco años.

“En la agenda política la reducción
de la desigualdad es la clave para el
futuro”. 

—En esta lucha contra la de-
sigualdad, ¿qué papel juega la
cooperación Sur Sur? 

—Crecientemente los países de
América Latina y el Caribe están
teniendo capacidades para cooperar
con los menos avanzados, otorgan-
do recursos, experiencias y leccio-
nes de enorme utilidad. Cuba ha
prestado una gran ayuda en materia
de prevención y recuperación en ca-
so de desastres naturales. Para la
ONU ha sido extremadamente útil lo
que ha hecho también en el ámbito
médico, dos de las áreas donde
tiene una experiencia muy difícil de
encontrar. Pero también hay otros
países como Brasil, Chile, Argentina
o México que tienen una capacidad
creciente de cooperación Sur Sur, y
algunos un poco más pequeños que
están constituyendo agencias de
cooperación para otorgar ayudas un
poco más modestas. 

DE ESTADO AUSENTE A ESTADO
PROTAGONISTA

“Nosotros hemos hecho un estu-
dio para medir lo que denomina-
mos  índice de ciudadanía social,
es decir, qué han hecho los Go-
biernos en materia de educación,
salud, igualdad de género, huella
ecológica…

“A diferencia de los años noventa,
cuando predominó en la región el
modelo neoliberal —que decía que
lo único importante es que la econo-
mía crezca y luego vendrían los
beneficios sociales, y que no había
que tener políticas específicas con-
tra la pobreza ni  distorsionar el mer-
cado—, hoy el Estado está de regre-
so en América Latina.  

“La política del chorreo fracasó.
Los Gobiernos empezaron a reposi-
cionar a los Estados, a darle mayo-
res herramientas y abandonar esta
política del consenso de Washing-
ton, que era Estados mínimos y mer-
cados máximos. 

“Ha habido un giro desde el Estado
ausente al Estado protagónico”.

JEAN-GUY ALLARD 

O
BAMA TIENE interés en deshacerse
urgentemente del director del Secret
Service (SS) que supuestamente ase-

gura su protección, Mark “Lucky” Sullivan, —
cuyos agentes, en la Cumbre de Cartagena,
priorizaron la búsqueda de prostitutas—,
antes que haga otros disparates. 

Sullivan es ese mismo personaje desen-
mascarado y expulsado de Ecuador en el
2009 por ser el jefe de la CIA en la embaja-
da norteamericana en Quito. Anteriormente
se distinguió “canibaleando” la computado-
ra de Raúl Reyes en Colombia;  manejando
el reclutamiento de “disidentes” en La
Habana y asesorando en Angola al terroris-
ta Jonas Savimbi.

Recientemente, otros tres agentes del SS
renunciaron a sus puestos federales, y
hasta hoy suman seis las dimisiones o des-
pidos por el escándalo relacionado con las
prostitutas colombianas, anunció el propio
Sullivan, quien sobrevive hasta ahora al
escándalo.

Entretanto, una trabajadora sexual colom-
biana, identificada como Dania, declaró al
diario The New York Times que fue maltra-
tada por los norteamericanos. Dania no
descarta presentar una demanda contra el
Gobierno de Obama.

Los sucesos acontecieron en Cartagena
de Indias dos días antes de que llegara
Obama e implican posiblemente a menores
de edad.

Un comunicado emitido anteriormente
por Sullivan anunció que tres agentes fue-
ron despedidos: un supervisor se retiró,
otro jefecito fue expulsado, y un tercer
agente “fue aconsejado para que solicitara
la dimisión”.

Sullivan, en vez de renunciar, prefirió
rebajar de funciones a sus “valientes” agen-
tes que contrataron prostitutas durante la VI
Cumbre de las Américas.

CANIBALEÓ LA COMPUTADORA DE RAÚL REYES
Director de la estación CIA en Ecuador,

Mark Sullivan fue expulsado el 18 de mayo
del 2009 del país andino. En su bunker de
la Avenida Avigiras, en el norte de Quito,
trabajaba bajo el engañoso título de primer
secretario de la embajada de Estados
Unidos, dirigiendo febrilmente los numero-
sos agentes de inteligencia que se escon-
den entre los 185 empleados estadouni-
denses de la embajada gringa.

Pocos días antes, ya se había invitado a
hacer las maletas a su colega Armando As-
torga, “agente especial senior de la emba-
jada”, un agente del Department of Ho-
meland Security de Estados Unidos (el De-
partamento de Seguridad Interna) que
coordinaba sus acciones con la CIA.

Por su parte, Sullivan orientaba directa-
mente las actividades de nada menos que la
Unidad de Investigaciones Especiales de la
Policía (UIES), un organismo del más alto
nivel que tenía virtualmente acceso a todas
las actividades policíacas en la nación andi-
na. También coordinaba las acciones con el
DAS (la inteligencia colombiana) y las
Fuerzas Armadas de Colombia, en comuni-
cación constante con Michael Steere, el jefe
de la estación CIA en Venezuela.

El vicecanciller ecuatoriano Kintto Lucas
señalaba entonces cómo “en los registros
biográficos del Departamento de Estado,
no existía referencia ni se mencionaba la

trayectoria de Mark Sullivan”.
Sullivan y Steere dirigieron la operación

en la que se confeccionaron los miles de
documentos aparecidos en el famoso orde-
nador de Raúl Reyes.

ASESOR DE LA UNITA DE JONAS SAVIMBI
Anteriormente, Sullivan asesoró a la

organización Unión Nacional para la Inde-
pendencia de Angola, mejor conocida bajo
las siglas UNITA, cuyo jefe, Jonas Savimbi,
recibió enormes cantidades de armamento
y dinero de sus patrocinadores.

Sullivan representaba a la inteligencia de
su país en Haití en 1991, cuando el golpe
de Estado del 30 de septiembre —encabe-
zado por el entonces general jefe de las
Fuerzas Armadas, Raoul Cédras—, derro-
có al presidente Jean-Bertrand Aristide,
legítimamente electo.

También ejerció sus actividades de infil-
tración, soborno y manipulación de forma
similar en Ruanda, cuando ocurrieron
aquellos escalofriantes eventos, Etiopía,
Eritrea y Congo, sucesivamente.

En Cuba, fue primer secretario político y
oficial de la CIA en la Sección de Intereses
Norteamericanos (SINA) —calificada de
“estado mayor conjunto de la subversión y
la mentira”— donde sustituyó al jefe de
estación Alexander George Gryschuk (alias
Hryschuk) en las actividades de espionaje y
subversión que se desarrollan en el cuartel
general del Malecón habanero.

En Ecuador, el nivel de control de la embaja-
da sobre la actividad policíaca en el país era pro-
piamente escandaloso. Funcionarios de la
embajada USA controlaban e inventariaban los
bienes y los mecanismos de logística de la poli-
cía y de su unidad de elite.

Desenmascarado en Ecuador, Sullivan
terminó, después de un chapuzón en Chi-
le, de jefe de la otrora prestigiosa guardia
pretoriana de Obama, cuyos agentes se
distinguen más bien por sus espejuelos al
estilo Matrix y sus trajes de gerentes de
funeraria.

Para Ronald Kessler, veterano periodis-
ta y escritor que alertó al Washington Post
de lo ocurrido en Colombia, lo cometido
por los hombres de Sullivan no tiene pre-
cedentes.

“Nada se le acerca a esto en términos de
la potencial brecha de seguridad que pudo
existir, la vergüenza que ha causado y el
hecho de que los agentes estaban total-
mente fuera de línea frente a lo que se
espera de ellos. No hay comparación en la
historia”, declaró en entrevista con El
Tiempo, de Bogotá.

Sullivan, el jefe de los “agentes secretos” de
Obama, “trabajó” en Cuba, Ecuador y Angola
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